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Orígenes de clase y entradas al mercado laboral en un país 
de industrialización tardía bajo diferentes regulaciones 
institucionales.



 ¿Qué ha pasado en la Argentina (urbana) del período 1960-2001 en materia de 
efectos de clase sobre primera inserción laboral? 

 Las características específicas de la Argentina, producto de su particular situación 
social a 1960 y de sus posteriores fuertes cambios institucionales, otorga una 
pertinente evidencia a la discusión internacional.

 En la discusión internacional hay evidencia empírica de distintos casos en donde se 
redujeron los efectos de clase, evidencia en donde se mantuvieron y escasos casos en 
donde estos aumentaron.

 En principio la teoría de clases utilizada no debiera ser considerada como una “ley de 
hierro” pero quizá sí como una teoría que predica acerca de algunos mecanismos que 
serían universales al modo de producción capitalista. Bajo un diseño institucional 
“capitalista” es difícil que no se produzcan desigualdades de condiciones pero es 
posible reducir (hasta cierto punto y con diferentes arreglos institucionales) los 
efectos de clases como una dimensión importante de la desigualdad de condiciones.

 En este sentido el concepto de clase que se utilizará se inscribe dentro de los 
conceptos de clase que intentan aportar una explicación, extremadamente general, 
de las desigualdades (económicas) que ocurren en la estructura productiva.



 En el caso de los asalariados (75% aprox.) las razones de la clasificación se basan 
en la teoría del “principal y agente” en donde el “principal” propone una serie de 
“contratos” a los agentes que tienen la opción de aceptar o rechazar la propuesta.

 El “principal” (capitalista) suele proponer diferentes “contratos”, generalmente 
incompletos, basado en la especificidad del recurso del empleado por un lado y la 
dificultad de monitoreo por otro.

 Esta clasificación permite ubicar a las ocupaciones según sus características de la 
especificidad de los recursos y de la dificultad de monitoreo. Como ejemplo las 
ocupaciones “profesionales” suelen requerir calificaciones que son “escasas” y 
son de una considerable dificultad en su monitoreo. Estas condiciones habilita a 
que el principal esté dispuesto a pagar un salario mayor al supuesto de equilibrio 
(y otras condiciones menos contractuales) para lograr un mayor esfuerzo de su 
agente.



 En el caso de las ocupaciones “manuales” y “no calificados” suelen ser 
ocupaciones que para su correcta ejecución no necesitan recursos “escasos” y por 
su proceso de producción suelen ser actividades de un fácil monitoreo. La 
presencia de ambas condiciones posibilita que el “principal” ofrezca un tipo de 
“contrato” mucho más “completo” y con altas tasas de posibilidades de ser 
aceptado por los empleados.

 En el caso de los cuenta propias se optó por una estratificación que discrimine 
entre los cuenta propia profesionales, los cuenta propias calificados y /o con 
capital económico y los cuenta propia no calificados.

Clase de origen Entrada al mercado de trabajo

Clase de servicio Clase de servicio

Intermedia no manual Trabajo calificado no manual

Pequeña Burguesía Trabajo calificado manual

Contrato de trabajo Trabajo no calificado



Edad de ingreso al mercado de trabajo según posición de entrada, clase de origen y período histórico. Argentina urbana 1955-2001. EDSA

2010

Posición entrada mercado laboral

Clase de servicio 

(expandida)

Trabajador 

calificado no 

manual

Trabajador 

calificado 

manual

Trabajador no 

calificado Total

Media Media Media Media Media

Período de ingreso

al mercado de 

trabajo

1955-1964

Relación de servicio 19,4 18,9 17,5 15,7 17,7

Intermedia no manual 18,7 17,1 16,1 16,3 16,8

Pequeña burguesía informal 20,3 18,8 16,7 15,1 16,6

Relación de contrato de trabajo 19,6 16,5 16,1 14,7 15,6

Total 19,5 17,3 16,3 15,0 16,1

1965-1975

Relación de servicio 20,6 19,0 18,7 17,2 18,8

Intermedia no manual 19,5 18,6 16,1 15,6 17,1

Pequeña burguesía informal 18,6 19,2 15,3 16,2 16,7

Relación de contrato de trabajo 19,6 17,4 16,0 15,2 16,0

Total 19,6 18,2 16,0 15,5 16,6

1976-1989

Relación de servicio 19,9 19,3 17,0 17,5 18,4

Intermedia no manual 20,7 19,3 16,8 16,6 17,5

Pequeña burguesía informal 21,0 18,3 16,3 16,8 17,3

Relación de contrato de trabajo 19,4 17,8 16,2 15,9 16,5

Total 20,0 18,4 16,4 16,2 17,0

1990-2001

Relación de servicio 19,2 19,0 17,5 18,3 18,6

Intermedia no manual 20,3 18,3 18,0 18,1 18,2

Pequeña burguesía informal 19,3 18,5 16,7 17,2 17,5

Relación de contrato de trabajo 20,1 18,0 17,2 16,9 17,2

Total 19,7 18,4 17,2 17,2 17,6



Período Verosimilitud

1955-

1964
67 (9)

1965-

1975
57 (9)

1976-

1989
63 (9)

1990-

2001
81 (9)

Clase 

servicio

Calificado 

no 

manual

Calificado 

manual

Trabajo no 

calificado



 Se observa un constante aumento de la edad de ingreso al mercado de trabajo. 
Este aumento en la edad de ingresos se haya visto acompañada de:

 Se encuentra una tendencia al aumento de la edad de entrada al mercado de 
trabajo, pero esta tendencia se ve estancada en las últimas mediciones por 
diferentes mecanismos.

 Se observa un continuo ascenso de la edad de ingreso por parte de las clases 
más bajas y un cierto estancamiento en las clases más altas. Esto produce 
que se reduzca la brecha entre la diferencia etaria según el origen social.

 Se encuentra un aumento más veloz de la edad de ingreso de las mujeres que 
con respecto a los hombres. Esta velocidad diferencial aumentó la distancia 
de la edad de ingreso al mercado de trabajo entre los varones y las mujeres 
ya que al principio existía una diferencia etaria a favor de las mujeres.


